YAPEYU, CUNA DEL LIBERTADOR 


principios del año 1777 subsistían en el país treinta pueblos 

fundados por las misiones jesuíticas, como reducciones de 

indios. A uno de ellos, situado sobre la márgen derecha del 
río Alto Uruguay, en la confluencia del Guabirabí, la Providencia 
habíale asignado en sus designios el insigne honor de ser la cuna 
de un hombre que, andando el tiempo, había de prestar tales 
servicio a.su patria y al continente, que su nombre, inmortalizado 
en las páginas de la historia, es hoy sinónimo de ¡justicia y símbolo 
de la libertad americana. En Yapeyú fué dedo a luz ese hijo dilecto 
de nuestro suelo que se llamó José Francisco de San Martín, y Ya- 
peyú le brindó, aquel memorable 25 de febrero de 1778 el particular 
encanto de su exuberante naturaleza, la pureza de su cielo y la sen- 
cilla generosidad del alma de su aborígenes. A la sombra de las 
palmas indígenas transcurrieron los tres primeros años de su infancia; 
conoció luego Buenos Aires, donde vivió hasta 1783 en que se ausentó 
a España con sus progenitores, don Juan de San Martín y Gómez y 
doña Gregoria Matorras y del Ser. Ambos eran cristianos, españoles 
y descendientes de labriegos; su padre era oficial del ejército en la 
península, en el arma de infantería. La honradez y la típica hidalguía 
hispánica fué el legado que San Martín heredó integramente de sus 
ascendientes, cultivándolo con esmero y perfeccionándolo durante 
toda su vida. En lo que fué Yapeyú se alza hoy la cabeza del depar- 
tamento correntino de San Martín, pero tengamos presente al iniciar 
la lectura de esta modesta semblanza del Libertador, la profunda 
sugestión que encierra el nombre de la cuna indígena: Yapeyú sig- 
nifica, en lengua guaraní, “lo que está en sazón”, o “el fruto que 
ha llegado a su tiempo”... ? 
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EL SEMINARIO DE NOBLES DE MADRID 


N 1785, contando siete años de edad, ingresa San Martín al 

Seminario de Nobles de Madrid, colegio aristocrático insti- 

tuído por Felipe V al comenzar el siglo. Había aprendido a 
leer y a escribir en Buenos Aires, y allí adquirió nociones de 
ciencias naturales, geografía, matemáticas, latín, -francés, retórica, 
música, esgrima, dibujo, y baile. Las ciencias exactas, como la geo- 
metría, fueron sus predilectas, y de las bellas artes tuvo inclinación 
por la música y la pintura. Quizas aquellos años no fueron muy fe- 
lices para el niño que añoraba por una parte su tierra natal y sufría 
por la otra las pullas de sus compañeros. De ojos y cabellos muy 
negros, con la tez bronceada por el sol americano, San Martín 
ofrecería a no dudarlo el contraste que le valió el calificativo de 
“indiano”. Su precoz vocación por la carrera de las armas, hacíalo 
poco aficionado por los estudios ornamentales; esta circunstancia 
unida a la escasa fortuna de sus padres determinaron su temprano 
ingreso en las filas del ejército español. 
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| INICIACION MILITAR 


N julio de 1789, siendo aún un niño (contaba once años), en- 

tró a formar parte del Regimiento de Infantería de Murcia, 

en calidad de cadete, y en ese grado se desempeñó durante 
casi cuatro años, participó en el sitio de Orán (Africa) contra 
los moros, que duró treinta y tres días. Tres años después, habiéndo- 
sele concedido los despachos de Segundo Subteniente del Segundo 
Batallón del Regimiento de Infantería de Murcia, asistió al ataque 
que llevaron los franceses en Port Vendres contra. el Ejército de 
Aragón, al que pertenecía San Martín. Ascendido a Primer Subte- 
niente en 1794 y al grado de Segundo Teniente el año siguiente, 
recibe su bautismo de fuego en el mar en 1798, a bordo de la fra- 
gata “Santa Dorotea”, que fué apresada por el navío inglés “Lyon” 
después de una ruda lucha. : 
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PLENITUD DEL SOLDADO 


los veinte años, el Segundo Teniente San Martín conocía 

ya las emociones de la victoria y de la derrota, y las alterna- 

tivas de-la guerra en la tierra y en el mar, habiendo dejado 
ya vislumbrar sus condiciones de soldado íntegro: austeridad 
valor, abnegación y su capacidad de conductor; sus armas estaban 
definitivamente templadas. En 1801 el Regimiento en que actúa inicia 
acciones contra los portugueses. Los acontecimientos se suceden en- 
tonces rápidamente y nuevas jinetas van jalonando la trayectoria 
de su carrera militar. Ese año asiste al sitio de Olivenza (Portugal) 
que se rinde sin combatir; toma parte en el bloqueo de Gibraltar, 
hasta la paz de Amiens; y en 1807, figurando en el Regimiento de 
Voluntarios de Campo Mayor, a las órdenes del General Solano, 
participó en la acción que culmina con la rendición de la plaza de. 
Yelves. Ostentaba entonces el grado de Capitán Segundo de la 
Segunda Compañía del Batallón de Infantería Ligera. El año si- 
guiente le deparaba una nueva jornada, que comienza con la in- 
vasión napoleónica, y el 24 de mayo le toca presenciar un hecho 
trágico y aleccionador: su digno jefe, el General Solano, es inmo- 
lado por la muchedumbre amotinada después de vencer la resisten- 
cia que tanto él como su edecán organizaron frente al asalto. San 
Martín ha palpado muy de cerca los raptos de furor de la multitud 
enardecida, y conocedor del orígen y de las consecuencias de ese 
fenómeno, extrae de él conclusiones y experiencias que no olvidará. 
Como puede irse apreciando, la vida de San Martín, con sus visci- 
situdes, ha sido la gran maestra del Libertador, y su discípulo no 
desechó jamás sus enseñanzas. Ese año de 1808 fué pródigo en ac- 
ciones militares, y la gloria comenzó a aureolar la frente morena 
del “indiano”. Por ese entonces es nombrado Mayor General de las 
tropas que actúan en el Reyno de Jaen y el 23 de Junio se bate 
en Arjonilla, al frente de veintiun hombres, derrotando a una fuer- 
zo mucho mayor. La hazaña, durante la cual estuvo a punto de 


perder la vida —que le fué salvada por un cazador de húsares— 
fué publicada en la Gaceta Ministerial de Sevilla. Pocos días después 
Fernando Vil lo promueve a Capitán Agregado al Regimiento de 
Caballería de Borbón, y el 11 de agosto, por su heroica actuación 
en la batalla de Bailén es ascendido a Teniente Coronel de Caba- 
llería. Dos años más tarde, la Junta de Sevilla lo designa Ayudante 
del General Marqués de Conpigny, y el año siguiente interviene en 
la batalla de Albuera, en que los ejércitos aliados de España, In- 
glaterra y Portugal vencen a las fuerzas francesas. Al ser designado 
Comandante del Regimiento de Dragones de Sagunto, no se incor- 
pora al cuerpo, solicitando tres meses después su retiro del ejército 
español. Autorizado para ausentarse con destino a Lima, el 14 de 
setiembre de 1811 se embarca en Cádiz rumbo a Inglaterra, primera 
etapa de su viaje a América, bajo cuyo cielo habría de pasear los 
colores azul y blanco, que vistiera en el Regimiento de Murcia. 
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EL LLAMADO DE AMERICA 


T A espada que había cosechado tanta gloria en Europa, no se- 
¿e ría ya desenvainada sino por la causa de la libertad america- 

na. San Martín, en conocimiento de los sucesos ocurridos en 
Buenos Aires desde el pronunciamiento de 1810, y donde ha- 
bíase constituído por ese entónces una Junta Popular en nombre de 
Fernando VII, —perfilándose así un poco más los caracteres separa- 
tistas de la revolución argentina—, no vaciló ante el dilema de optar 
por la patria de su sangre o la patria de su espíritu y, en un acto de 
silencioso heroísmo, rompió con España, “renunciando a sus espe- 
ranzas”, como él mismo diría diez años más tarde. Regresa pues 
a su patria, oscuro y desvalido, sin más fortuna que su espada ni 
más reputación que la de un valiente soldado y un buen táctico. 
Contaba entonces treinta y tres años. 
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EL REGIMIENTO DE GRANADEROS A CABALLO 


y L 9 de marzo de 1812, a bordo de la fragata “Jorge Cánning” 
y en compañía de otros patriotas, llega San Martín a Buenos 
Aires. Ocho días después, habiéndosele reconocido en su gra- 

do de Teniente Coronel, se encomienda la organización de un 


«ejército de línea; tal fué el orígen del famoso Regimiento de Granade- 


ros a Caballo, que concurrió a todas las grandes batallas de la inde- 
pendencia. El primer escuadrón de granaderos fué la escuela de una 
generación de héroes, de la cual fué su principal maestro. La ofi- 
cialidad surgió de los hombres ya probados en las guerras de la 
revolución, y los cadetes del seno de las familias. Él mismo los inició 
en los secretos de la táctica, los apasionó por el cumplimiento del 
deber, les inoculó un frío coraje y los ató a una disciplina austera, 
demostrando que con igual maestría sabía gobernar espadas y vo- 
luntades. La preparación integral de la oficialidad fué su preocu- 
pación constante, y prueba de ello es el reglamento al cual esta- 
ban sujetos, y cuya estricta observancia era condición “sine qua 
non” para pertenecer al cuadro de oficiales de aquel bravo regi- 
miento. Los escogió entre los jóvenes granaderos que unían a las 
de su orígen (pertenecían todos a las mejores familias de aquella 
época) relevantes condiciones físicas y morales. El reglamento, en 
el apartado referente a los “Delitos por los cuales deben ser arro- 
“jados los oficiales”, constaba de catorce apartados, de los cuales 
reproducimos algunos que nos dan la pauta de su sentido del honor 
y de la disciplina. “1%) Por cobardía en acción de guerra, en la que 
“ aún agachar la cabeza, será reputado como tal. 2%) Por no ad- 
“mitir un desafío, sea justo o injusto. 3%) Por no exigir satisfacción, 
“cuando se halle insultado. 4%) Por no defender a todo trance el 
“honor del cuerpo, cuando lo ultrajen en su presencia o sepa ha 
“sido ultrajado en otra parte. 5%) Por trampas infames, como de 
“ artesanos. 6%) Por falta de integridad en el manejo de intereses, 
“como no pagar a la tropa el dinero que se le haya suministrado 
“ para ella”. Los puntos siguientes condenan al que hable mal de 
un compañero con personas ajenas al cuerpo, al que revele secre- 
tos de la Junta de Oficiales y al que se familiarice en grado vergon- 
zoso con sus subalternos. 10%) Por poner la mano a cualquier mu- 
“ier, aún cuando haya sido insultado por ella. 11%) Por no soco- 
“rrer en acción de guerra a Ún compañero suyo que se halle en 
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“ peligro, pudiendo verificarlo”. En los apartados restantes se les 
prohibe exhibirse con mujeres moralmente desprestigiadas, frecuen- 
tar casas de juego a las que asisten “personas bajas e indecentes” 
y hacer uso inmoderado de la bebida “con perjuicio del honor del 
cuerpo”. El que fuera acusado de transgredir alguno de los artícu- 
los del reglamento, era juzgado por un tribunal de honor, y si re- 
sultaba culpable debía pedir su:separación del cuerpo, quedándole 
prohibido desde ese momento vestir el uniforme “que estaba au- 
“torizado a quitárselo a estocadas cualquier oficial que llegase a 
“verlo con él”. Así educó San Martín a sus oficiales de Granaderos, 
en una verdadera escuela de hombría de bien, donde se rendía 
culto a las más nobles virtudes varoniles, y cuando el Libertador 
—conversando con alguna persona— los mencionaba, solía decir: 
“De lo que mis muchachos son capaces sólo yo sé; quien los iguale 
“ habrá, pero quien los exceda, no”. Aseguraba Sarmiento que de 
diez cuadras podía conocerse un oficial de San Martín, porque lle- 
vaba la cabeza erguida con exageración y avanzaba el pecho ha- 
cia adelante, con altanería. “Para atusarse los bigotes —agrega— 
“ debían levantar ambos codos a la altura de las manos y no dar 
“vuelta la cabeza sin volver el cuerpo entero”. Y acota el ilustre 
sanjuanino: “Permitidas (a los oficiales) las “calaveradas”, con tal 
“ de que fuesen de buen género y en buena compañía, estos birros 
“iinetes, galanes rendidos y sableadores insignes, han dejado por 
“ioda América rastros de proezas que es lástima no pueda la 
“ Historia recoger, como el polvo que se pega a los grandes mo- 
“ aumentos”. San Martín afirmaba que “sólo quería tener leones 
en su regimiento”. Y a fe que lo consiguió. 
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SAN LORENZO 


principios del año siguiente, habiendo recibido orden de tras- 
A ladarse hacia la márgen derecha del río Paraná, parte con 

ciento veinte hombres, y el 3 de febrero su tropa se cubre de 
aloria. Ese día, en la planicie adyacente al convento de San 
Carlos (en San Lorenzo - Santa Fe), ataca a doscientos cincuenta rea- 
listas, batiéndolos con arrojo temerario hasta repelerlos de vuelta a 
sus barcos o al río Paraná. En esta acción San Martín estuvo a punto 
de perecer en manos enemigas, siendo salvado por la decisión heroica 
de dos de sus granaderos, de apellido Cabral el uno y Baigorria, el 
otro. Finalizado el combate, San Martín, magullado, sudoroso y lleno 
de polvo, redacta a la sombra de un pino el parte de la victoria, 
recomendando a todos los que se habían distinguido en la acción, 
sin mencionar nada para su propia conducta. Poníase ya de ma- 
nifiesto la sobria modestia del Libertador, rasgo dominante de su 
personalidad. 


Pocos meses después, el general Belgrano solicita ser relevado 
del mando del Ejército del Norte, que deseaba quedara bajo las 
órdenes del Libertador. Por esa razón el Triunvirato designa, el 18 
de enero de 1814, a San Martín para que se hiciera cargo de las 
tropas. Con tal motivo, se dirige a recibir el comando de las fuer- 
zas, y el 30 de enero conoce, en la posta de Yatasto al que más 
tarde fué su amigo Manuel Belgrano, nombre que había de registrar 
la historia argentina en el cuadro de sus inmortales. Con Belgrano 
venía manteniendo correspondencia desde hacía algún tiempo, y 
aunque no lo conocía aún personalmente, habíase formado de él 
un concepto muy alto. Es que a través de aquellas confidencias 
epistolares, San Martín supo sondear el alma generosa y noble del 
virtuoso creador de la Bandera Argentina, y del bravo triunfador 
de Tucumán y Salta. La modestia y el patriotismo de Belgrano cau- 
tivaron espontáneamente el corazón de San Martín, que había te- 
nido oportunidad de leer en sus cartas párrafos que, como los que 
a continuación reproducimos, dan la pauta del temple de su ca- 
rácter: “Vine a esta empresa con los ojos cerrados, y pereceré en 
” ella antes que volver la espalda”... “Porque Dios ha querido, me 
“ hallo de general sin saber en qué estoy: no ha sido esta mi ca- 
“ rrera y ahora debo estudiar para medio desempeñarme”; “mucha 


“falta me han hecho los jefes de división, porque el general no 
* puede estar en todas partes”; “no tengo ni he tenido quien me 
“ ayude y he hecho la guerra como un descubridor”; “si no fué- 
“ramos españoles, el refuerzo ofrecido debió haber estado conmigo 
“ antes de la acción de Salta”; “no tengo un oficial que se llame de 
“ conocimientos en ninguna arma”. Posiblemente en aquel encuen- 
tro de Yatasto, le reiteró estos conceptos al Libertador, y la amis- 
tad que los unió hasta la muerte, fué sellada por las siguientes pa- 
labras del General Belgrano: “Ud. ha de ser no sólo amigo sino 
“% maestro mío. mi compañero, y mi jefe si quiere”. La excelente 
opinión que San Martín se formó sobre Belgrano, le movió a pro- 
ponerlo -en 1814 y 1816 para retomar el mando del Ejército del 
Nórte (particularmente después del fracaso de Rondeau en Sipe 
Sipe), y aunque en ambas oportunidades su opinión no fué escu- 
chada, el texto de la carta fechada el 12 de Marzo de 1916 habla 
bien a las claras del concepto que Belgrano le merecía. La nota de 
referencia, dice textualmente: “Es el caso de nombrar a quien debe 
“reemplazar a Rondeau: yo me decido por Belgrano. Este es el 
“más metódico de los que conozco en América: lleno de integridad 
“ y de talento natural. No tendrá los conocimientos de un Moreau 
“o de un Bonaparte en punto a la milicia, pero créame que es lo 
” mejor que tenemos en la América del Sud”. Que así lo pensaba y 
sentía el Gran Capitán no cabe duda alguna, y si la hubiere, bas- 
te el hecho que pasamos a narrar para disiparla. En una ocasión, 
en la Academia de Oficiales, a la que asistía modestamente Bel- 
grano a aprender, el coronel Dorrego repitió una voz de mando 
y lo hizo remedando la voz aflautada de Belgrano. San Martín, irri- 
tado, empuñó un candelabro que tenía delante de sí en la mesa, 
y dando un golpe feroz sobre ella clavó en Dorrego sus ojos furi- 
bundos y díjole nada más que esto: “—Señor coronel: hemos venido 
a uniformar las voces de mando”. Horas después lo confinó a San- 
tiago, para castigar su ligereza. 


A principios de 1814, la situación política en la capital sufre 
una innovación trascendente; el Poder Ejecutivo se concentra en una 
sola persona, con el título de Director Supremo. La reforma modifica 
esencialmente la constitución de la autoridad ejecutiva, dándole un 
carácter verdaderamente nacional. 
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Combate de San Lorenzo - 3 de febrero de 1813 Po ASAS de Fortuny) 


*““A la memoria del soldado español del Regimiento de Húsares de Olivencia, 
Juan de Dios y a la de los argentinos de Granaderos a Caballo, Juan 
Bautista Cabral y Juan Bautista Baigorria” que salvando la vida de San 
Martín, el primero en Arjonilla (España) y los segundos en San Lorenzo, 
comprometieron el respeto y la gratitud de los libres de Amérlca. 
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EL EJERCITO DEL NORTE 


A patria está en peligro inminente de sucumbir. Vayamos, 

“pués, soldados, a salvarla”. Con estas palabras finalizaba 

San Martín su arenga al Ejército del Norte, en cuyo mando 
reemplazó a Belgrano después de las derrotas de Vilcapujio y 
Ayohuma. En realidad la situación habíase tornado desesperada; el 
ejército que debía reorganizar San Martín era un fragmento de las 
fuerzas derrotadas, con numerosos heridos a los que no se podía aten- 
der por falta de medicamentos, con la tropa semidesnuda, y —lo es 
peor— con el espíritu completamente abatido. El llamado de San Mar- 
tín no fué sin embargo desoído, y habiéndose concentrado en Tucu- 
mán las fuerzas militares y civiles en pie, todo el Norte se enroló en 
la campaña, en la que había de tener trascendente importancia la 
actuación de Gúemes al frente de sus gauchos. Pero la idea fija 
de San Martín no divaga por los montes que se encuentran más 
allá de Salta, sino que a diario vuela y se precipita por el risueño 
valle del Aconcagua y el murmullo de las aguas del Rimac. 
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EL EJERCITO DE LOS ANDES 


L sueño del vencedor de San Lorenzo, cristalizóse el 10 de 
agosto de 1814 en que Posadas, Director Supremo de las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata, rubrica su nombramiento 
como Gobernador de Cuyo, región cordillerana que com- 
prendía a San Juan, San Luis y Mendoza. El Cóndor fija su morada en 
esta última intendencia y apréstase a sacudir las alas. Rememorando 
su empresa andina, San Martín escribió en Europa, ya viejo, la siguien- 
te descripción de lo que fué, en principio, el Ejército de los Andes: “no 
“tuvo por bases más que 180 hombres del batallón número 11, 
“sin la menor instrucción y malísima disciplina, ocho meses antes 
“de emprender la expedición a Chile fueron remitidos por el go- 
“ bierno el batallón número 7 con la fuerza de 450 plazas y 220 
“granaderos a caballo; el resto del ejército fué reclutado en Men- 
“ doza, cuyo patriotismo y sacrificios en equella época excede a 


“toda ponderación”. Durante todo el año de 1816, Pueyrredón, a 


la sazón Director Supremo, remitíale a San Martín todos los auxilios 
que éste le pedía, pero a fines de ese año era tal la miseria en que 
se debatía el gobierno de Buenos Aires, que le era imposible en- 
viarle más recursos. En noviembre, Pueyrredón despacha con su 
último envío, la siguiente carta, redactada en amistoso tono hu- 
morístico: “A más de 4.000 frazadas remitidas de Córdoba, van 
“ahora 500 ponchos, Únicos que he podido encontrar...”. “Está 
“dada la orden para que le remitan a Ud. las mil arrobas de 
“ charqui que me pide para mediados de diciembre: se hará. Van 
“los oficios de reconocimiento a los Cabildos de esa y demás ciu- 
“dades de Cuyo. Van los despachos de oficiales. Van los vestua- 


. “rios pedidos y muchas camisas. Si por casualidad faltasen en Cór- 


“doba las frazadas, toque Ud. el arbitrio de un donativo de fra- 
“zadas, ponchos o mantas viejas de ese vecindario y el de San 
“Juan: no hay casa que no pueda desprenderse sin' perjuicio de 


“una manta vieja: es menester pordioserar cuando no hay otro re- 
“ medio. Van 40 recados. Van hoy por el correo en un cajoncito 
“los dos únicos clarines que se han encontrado. En enero de este 
“año se remitirán a Ud. 1387 arrobas de charqui... 
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“Van los 
“2.000 sables de repuesto que me pide. Van 200 tiendas de cam- 
“paña o pabellones, y no hay más. Va el Mundo. Va el Demonio. 
“Va la Carne. Y no sé como me irá con las trampas en quedo para 
“” pagarlo todo. A bien que en quebranto cancelo cuentas con todos, 
“y me voy yo también para que me de Ud. del charqui que le 
“mando. ¡C....! no me vuelva Ud. a pedir más, si no quiere re- 
“ cibir la noticia de que he amanecido colgado de un tirante de la 
“ Fortaleza”. En cuanto al reclutamiento de gentes, supo San Martín 
tocar la fibra patriótica de los habitantes de la región, y con ab- 
negación y habilidad logró hacer de cada voluntario un soldado, 
iniciandolo según su sistema en las normas técnicas y morales de sus 


ejércitos. Cuanto tenía Cuyo de aprovechable para la empresa fué 


utilizado, cada hombre joven se convirtió en un soldado; los demás, 
brindaron sus servicios, cedieron parte de su reducida hacienda o 
entregaron sus mejores exclavos, con los cuales se creó un batallón. 
Las mujeres confeccionaron los uniformes, ofrendaron sus joyas, bor- 
daron la bandera; y todas, desde la más humilde a la más encum- 
brada, colaboraron en labores propias de su sexo y condición. Fal- 
tándole un centenar de hombres para completar los cuadros, lanza 
en Mendoza una proclama, que finaliza con estas palabras: “Tengo 
“ ciento treinta sables arrumbados en el cuartel de Granaderos a 
“Caballo, por falta de brazos valientes que los empuñen. El que 
“ame la patria y el honor, venga a tomarlos”. Abandonándo sus 
ranchos, los ciento treinta voluntarios que se necesitaban se presen- 
taron a ocupar sus puestos. Fué así que, a principios de 1817, el 
Ejército que San Martín había logrado formar en Cuyo, pasaba de 
5.000 hombres, número apenas inferior al de las fuerzas realistas 
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con las que se proponía luchar, y su disciplina y organización era 
tal, que América no había visto milicia tan completa para operaciones 
de montaña. Dividiase la fuerza patriótica en 3.000. infantes, 700 
granaderos a caballo, 250 artilleros, 120 barreteros y camineros, 
1.200 jinetes para la conducción de víveres y algunos más para 
servicios de cirugía, maestranza, provisiones y comunicaciones. La 
falta de armas y de talleres de fundición fué otro de los grandes : 
obstáculos con que tropezó San Martín para completar el equipo del ' 
Ejército de los Andes y lanzarse a Chile a realizar su ideal de re- 
dención a todo el continente americano. Faltábale dinero, especial- 
mente en el período que precedió al nombramiento de Pueyrredón 
como Director Supremo de la Nación; faltaban las fábricas y talleres; 
faltaban los obreros diestros para realizar las obras; faltaban los 
medios de suplirlos, al menos con la urgencia y en la proporción 
que se necesitaban... Pero estaba visto que la empresa iba a su- 
perarlo todo, y es así como aparece entonces en el escenario de la 
gesta emancipadora la figura de Fray Luis Beltrán, iluminada la 
frente por el rayo del genio, encendido el corazón en el fuego ar- 
diente de un patriotismo. capaz de todos los heroísmos, y el proble- 
ma queda resuelto. El “fraile mendocino” hace requisar todo el 
hierro y bronce de Mendoza: ollas, almireces, pailas, candelabros. . . 
y hasta las campanas de los templos; todo cae al fuego de las 
fraguas incandescentes para convertirse, a su conjuro, en cañones, 
en fusiles y en metralla, prontas a convertir en hecho el sueño do- 
rado de San Martín: de dar la libertad a tres naciones y aún a 
todo el continente americano. Y es fama que de siete campanas 
que había en el templo de San Francisco, sólo quedó una más pe- 
queña para llamar a misa por un esquilón de sacristía. Y cuando San 
Martín, asombrado en presencia de los prodigios que obraba el 
genio de Beltrán, le dice, a modo de estímulo: “Tenga en cuenta 
“Capitán Beltrán, que hay que pasar Los Andes y que, en con- 


“ 


secuencia, los cañones deben ser alados como los cóndores an- 


A 


“ dinos”, Beltrán le contesta, con un gesto de seguridad que hizo 
sonreir a San Martín: “Estése tranquilo, mi General, tendrán alas 
“los cañones...”. Y se fabricó de su propia invención y sin an- 
tecedente algunc, las zorras famosas, tan bien descriptas por Da- 
mián Hudson y Mitre, que han pasado a la leyenda, y fueron en- 
tonces, y son aún hoy día, el pasmo de los técnicos y motivo de 
admiración de la mecánica moderna, por su sencillez y eficacia. 


Mientras organiza el ejército que había de cumplir la hazaña más 
extraordinario de la historia, San Martín, como su padre en Yapeyú, 
se revela en Mendoza como un notable administrador; su actuación 
de esos días está salpicada con sabrosas anécdotas. Mitre recuerda 
que, para celebrar el 25 de Mayo organizó una corrida de. toros, 
haciendo de lidiadores en el circo sus propios oficiales. Al observar 
su arrojo delante de las fieras, dijo a O'Higgins que estaba a su lado: 
“Estos locos son los que necesitamos para derrocar a los españo- 
les. ..”. Otro día observaba a uno de sus ingenieros que dibuja un 
plano secreto de sus reconocimientos de la cordillera, y al percibir 
la falta de reserva del dibujante, le dice irónicamente: “Mucho pulso 
en el dibujo... si mi mano derecha supiese lo que hace mi mano 


izquierda, me la cortaba. ..”. Estas palabras definen perfectamente 


la hermética discresión de su carácter. Una tercera anécdota narra 
el caso de un oficial que se presenta pidiéndole hablar, no con su 
General, sino con el señor don José de San Martín. Al ser recibido, 
el oficial le confió bajo fe de caballero que era habilitado de un 
cuerpo del Ejército y que había perdido en el juego la cantidad des- 
tinada al pago de la tropa. San Martín, sin decir palabra, se dirigió 
a su escritorio, abrió una gaveta, y entregándole en onzas de oro la 
suma perdida, le dice: “Entregue Vd. este dinero a la caja de su 
cuerpo y guarde el más profundo secreto, porque si alguna vez el 
General San Martín llega a saber que Vd. ha revelado algo de lo 


ocurrido, en el acto lo manda fusilar... .”. 
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SAN MARTIN Y LA DECLARACION 
DE LA INDEPENDENCIA 


AN Martín fué un ardoroso partidario de la declaración de 
la independencia. Contrastando con las opiniones encentra- 
das y vacilantes del Congreso, su palabra desbordaba entu- 

siasmo y optimismo. De la correspondencia que mantenía con 
el entonces diputado por Mendoza, doctor Tomás Godoy 
Cruz, reproducimos los siguientes párrafos, harto significativos: ¿“Has- 
“ta cuándo esperamos para declarar nuestra independencia? ¿No es 
“cosa bien ridícula acuñar moneda, tener pabellón y cucarda nacio- 
“nal y por último hacerle la guerra al Soberano de quien se dice de- 
“pendemos y permanecer a pupilo de los enemigos?... Con este paso 
“el Estado ganará un cincuenta por ciento y si tiene riesgos, para 
“los hombres de coraje se han hecho las empresas... Veo lo que Vd. 
“me dice sobre el punto de que la independencia no es soplar y ha- 
“cer botellas: yo respondo, que mil veces más fácil es hacer la inde- 
“pendencia que el que haya un sólo americano que haga una sola 
“botella. ..”. Es que el alma generosa de San Martín siempre estuvo 
puesta al servicio de la patria y su sentimiento de libertad por encima 
de cualquier encono. La actuación del Libertador en la revolución 
del 8 de octubre de 1812 que depuso las autoridades del Triunvirato 
del que formaba parte Pueyrredón, no dejó resentimiento alguno. 
Así lo comprobamos cuando, conocedor de la declaración de la in- 
dependencia escribe, el 16 de Julio de 1816 a un amigo que se en- 
cuentra en Tucumán: “Ha dado el Congreso el golpe magistral con la 
“declaración de la independencia... La maldita suerte, no ha que- 
“rido que yo me hallase en vuestro pueblo para el día de la celebra- 
“ción de la independencia. Crea Vd. que hubiera echado la casa por 


“la ventana”. 
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CRUCE DE LA CORDILLERA DE LOS ANDES 
Chacabuco 


ON todo ya dispuesto para flanquear la cordillera, San Mar- 
tín escribía Guido, a mediados de diciembre, en su carac- 
terístico lenguaje de soldado: “Trabajo como un macho para 
salir de ésta el 15 del entrante”. En efecto, no el 15, pero 
si el 24 de enero dg 1817 todo el Ejército se había puesto en marcha, 
y en la misma fecha escribe a su amigo Godoy Cruz: “Esta tarde 
“salgo a alcanzar las primeras divisiones del ejército... Dios me dé 
“acierto, mi amigo, para salir bien de tamaña empresa”. Y en una 


carta a Pueyrredón, leemos: “Es preciso que Dios sea godo para que | 


“no nos ayude en esta empresa”. Y a fe que Dios no fué: godo... 
Con matemática precisión la concentración de las tropas de Las 
Heras y Soler se hacía en el lugar y día señalado por San Martín: 
El 8 de febrero en la ciudad de San Felipe. La primera división, que 
usó la ruta de Uspallata, sostuvo victoriosamente dos combates: Pi- 
cheuta y Potrerillos, y la de Soler, por la ruta de Los Patos, triunfó 
en Achupallas y las Coimas. El mismo Gran Capitán ha relatado con 
sencillez el paso de la cordillera, pero la hazaña realizada supera 
en mucho la imaginación del más exaltado de los novelistas. El lector 
que haya efectuado la travesía convendrá en la aseveración apun- 
tada, si por un momento se detiene a pensar en la falta de caminos, 
de leña y pastos y en que el Ejército llevaba consigo diez mil seiscien- 
tas mulas de silla y carga, mil seiscientos caballos y setecientas 
reses, Por senderos angostos y resbaladizos, bordeados por profun- 
dos abismos y colosales montañas —que se empinan más arriba de 
los 3.000 metros— cruzó la cordillera el Ejército libertador, y el tem- 
ple de sus hombres les permitió afrontarlo todo: el frío intenso, de 
hasta seis grados bajo cero, que entumece los miembros; el viento, 
que cargado de polvo de nieve y cristales de hielo azota y corta los 
rostros; las tormentas impetuosas, que amenazan con arrebatar las 
carpas y dispersar los convoyes. Una de esas tormentas, de granizo, 
detuvo al Gran Capitán, que buscó guarecerse en una cueva del 
camino. Allí se apeó de su mula, se desató el pañuelo con que había 
improvisado un barbijo para protejerse del áspero viento cordillera- 


no, y desprendiéndose el sable se echó a dormir sin sacarse el ca- : 


potón ni las botas y teniendo como almohada una piedra andina. 
Fatigado por la marcha y por tantas horas de vigilia, cayó en un 
profundo y breve sueño. Al volver de él, tomó un trago de aguar- 


Carga de los granaderos a caballo que obtuvo el triunfo en el puesto 


del marqués, el 17 de abril de 1815. 


EL PRESENTE Y EL PASADO. 
Los Granaderos a Caballo frente al monumente al Ejército de los Andes (Cerro de la Gloria). 


diente andino y encendiendo un cigarrillo quedó por unos momentos 
pensativo, paseando su mirada por el formidable panorama de los 
montes, de entre los que surgía el Aconcagua con su pico nevado. 
Más luego ordenó a la banda de música que tocara el Himno Na- 
cional Argentino, cuyas marciales notas resonaron por vez primera 
en aquellas alturas. Retempladas las voluntades al conjuro de la: can- 
ción patria, y habiendo amainado la tormenta, San Martín reempren- 
dió la marcha hacia Chile. Sobre el paso de los Andes, que se desen- 
lazó en Chacabuco, Francisco Manrique escribió en el “Memorial de 
Artillería” de Madrid, el año 1853: “En esta marcha, así como en la 
“¿de Napoleón y Suvarof por los Alpes y la de Perosylki por los desier- 
“os de la Turania, se ratifica una vez más la idea de que un ejército 
“puede arrostrar toda clase de penalidades si está arraigada en sus 
“filas como debe la sólida y verdadera disciplina militar. No es posi- 
“ble llevar a cabo las grandes empresas, sin orden, gran amor al 
“servicio y una ciega confianza en quien los guía”. “San Martín se 
“mostró digno de estar a la cabeza de tan temeraria empresa”. Las 
nevadas cumbres sirvieron de mortaja a muchos soldados, víctimas de 
la puna y del frío, y del ganado sólo llegaron a Chile cuatro mil 
trescientas mulas y quinientos once caballos. El 11 de febrero el 
Ejército de los Andes tomaba posición en las inmediaciones del pró- 
ximo objetivo: la meseta de Chacabuco. Esa noche, San Martín pre- 
gunta al granadero Manuel de Olazábal, que montaba guardia: 
“¿Y bién, que tal estamos para mañana? —Como siempre, señor, per- 
“fectamente. —Bien, arguye San Martín, ¡duro con los latones (sables) 
“sobre la cabeza de los “matuchos”; que queden pataleando!. ..”. 
Al amanecer del 12 de febrero de 1817 se libra la batalla que había 
de terminar con el primer gran triunfo del Ejército de los Andes. El 
brigadier Maroto se rinde a las fuerzas libertadoras, en las que at- 
tuaban ¡jefes de la talla de O'Higgins, Soler, Zapiola, Alvarado, Ne- 
cochea, y Encalada. Los españoles dejan en el campo quinientos 
muertos, seiscientos prisioneros, toda su artillería, un estaridarte y 
dos banderas. San Martín, que entra victorioso en Santiago, es pro- 
clamado Gobernador, pero declina ese honor en la persona de O'Hi- 
ggins, de nacionalidad chileno. Al dar cuenta de la victoria, escribía: 
“En veinticuatro días hemos hecho la campaña. Cruzamos la cordi- 
Mlera más elevada del globo, concluimos con los tiranos y dimos la 
“libertad a Chile... .”. En Buenos Aires, las campanas a vuelo y las 
salvas de los cañones de la fortaleza, saludaban al héroe de 
Chacabuco. a 
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TEMPLE DEL GRAN CONDUCTOR 


No de partir de Chile para repasar la cordillera con desti- 
no a Buenos Aires, San Martín se enteró de que el Cabildo 
de Santiago votábale diez mil pesos para su viaje. Rehusó 
el obsequio y destinó el dinero “para la creación de una bi- 
“blioteca pública que perpetuara la memoria de la Municipalidad”, 
porque —decía— “la ilustración y el fomento de las letras es la llave 
"maestra que abre las puertas de la abundancia y hace felices a los 
“pueblos: yo deseo que todos se ilustren en los sagrados derechos 
“que forman la conciencia de los hombres libres”. 


No venía San Martín a la capital de las Provincias Unidas a recibir 
aclamaciones ni a presidir su apoteosis como libertador de Chile y 
Argentina, sino a conferenciar con el Director Supremo, Pueyrredón, 
para establecer sobre bases firmes la alianza argentino-chilena, y 
obtener su ayuda para la campaña al Perú, próximo objetivo de su . 
plan libertador. Empero no pudo evitar —variando la hora de su iti- 
nerario— aquel triunfal recibimiento. 

El 25 de marzo estaba de vuelta en Santiago, donde la desmo- 
ralización había cundido por la reacción realista que culminó con la 
sorpresa de Cancha Rayada. Desde el balcón de su residencia im- 
provisa entonces su primer y Único discurso: “No desesperen —dice 
“al pueblo— la Patria todavía existe y triunfará. Yo empeño mi pala- 
“bra de honor de dar en breve un día de gloria a la América del 
“Sur...”. ¡Diez días después esa solemne promesa se, cumplía en el 
campo de Maipú! Con su ejército totalmente reorganizado, San Mar- 
tín toma posiciones para entrar en batalla contra las tropas realistas 
de Osorio. El 5 de abril de 1818, observando los movimientos del 
enemigo desde una eminencia, dice a su edecán O'Brien: “¡Qué 
“brutos son estos godos! Osorio es más torpe de lo que yo creía. 
¡El triunfo de este día es nuestro! ¡El sol por testigo!”. Y en verdad, 
el sol fué testigo de la mayor victoria del Ejército libertador, conse- 


: guida a punta de bayoneta, después de cinco horas de sangrienta 


lucha. O”Higgins, que por estar herido había quedado en Santiago 
para defender la capital en caso de retirada, sale al encuentro del 
Libertador, y abrazándolo exclama: ¡Gloria al salvador de Chile”. 
_ En ellos, se abrazaban dos pueblos, cuya hermandad fué sellada por 
la sangre y el fuego de Maipú. 
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O'HIGGINS y SAN MARTIN se confunden en un abrazo, sellando 
la profunda hermandad de dos pueblos, que a través del 
tiempo y los embates de la vida, permanece incolume. 
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Campaña Libertadora del Perú 


EBO seguir mi destino”; con estas palabras San Martín daba 

a entender que su misión aún no había terminado. En efecto, 

después de dos años de constante batallar con el Directorio 
de Buenos Aires y el Gobierno de Chile, la futura jornada, 
que había de ser la expedición libertadora sobre Lima, estaba en 
vías de ejecución. : 

Con todo listo, San Martín se apresta a dar el asalto desde Val- 
paraíso a la tierra de Los Incas que, desde la iniciación de la revo- 
lución hispanoamericana, había sido el principal baluarte del pode- 
río español y el centro de sus recursos. El 20 de agosto de 1820 zarpó 
la expedición libertadora con cuatro mil cuatro cientos hombres, de 
los cuales dos mil tres cientos eran argentinos, y el resto chilenos; 
entre los jefes figuraban Las Heras, Arenales y Luzuriaga, y la escua- 
dra, compuesta de ocho barcos de guerra y' dieciséis transportes, 
estaba al mando del marino inglés Cochrane. San Martín, con el título 
de Capitán General, era el jefe de la expedición. Conocedor de la 
inferioridad numérica de sus tropas, el Libertador desarrolló en el 
Perú una táctica de previo ablandamiento, contribuyendo con la 
propaganda patriótica a aumentar las deserciones entre los realis- 
tas, hasta el punto de que el batallón de Numancia, en pleno, se 
pasa a las filas del ejército libertador. Desde Pisco, donde había 
instalado su cuartel general, San Martín burla los ataques del Virrey 
Pezuela, reembarcando las tropas y eludiendo combates que forzo- 
samente le resultarían adversos. Así llegamos al momento en que 
Arenales triunfa en Pasco, asegurando el éxito inicial de la expedi- 
ción. No pasa mucho tiempo antes que los realistas, desconcertados 
por los desastres, resuelven evacuar la capital, y el 9 de julio de 
1821 San Martín entra en Lima, llevándose a' cabo, diez y nueve 
días después, la proclamación y jura de la independencia peruana. 
Nombrado Protector del Perú, realizó, en colaboración con Mon- 
teagudo, una obra grande y fecunda, reformando la organización 
administrativa del país y su constitución política. ' 
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REGRESO A LA PATRIA. La “insula cuyana” 


AN Martín, a su regreso a Lima, encuéntrase con la revolu- 
ción inspirada por el peruano Riva Agúero y comprende que 
para restaurar su autoridad tendría que apelar a la vio- 


lencia. - Prefiere entonces eliminarse, dejando «u los peruanos 


decidir en adelante sobre sus propios destinos. Al presentar su re- 


“ nuncia como Protector del Perú, se expresa de esta manera: “Al de- 


“ poner la insignia que caracteriza al Jefe Supremo del Perú, no 
“hago sino cumplir con mis deberes y con los votos del corazón. Si 
“ algo tienen que agradecerme los peruanos es el ejercicio del po- 


“ der que el imperio de las circunstancias me hizo obtener. Hoy fe-' 


“lizmente lo dimito, pido al Ser Supremo el acierto, luces y tino 
“” que se necesitan para hacer la felicidad de sus representados. Des- 


.“ de este momento queda instalado el Congreso Soberano, y el pue- 


” blo reasume el poder en todas sus partes”. Así se alejó del Perú, 
: pS 41 dl 11 41 

llevando consigo los títulos de “Protector” y “Fundador” que le re- 

conoce la República por él libertada, y el Estandarte de Pizarro, 

como simbolo de victoria. 


El 20 de setiembre de 1822 se embarcó en el bergantín “Bel- 


grano”, cuyo nombre recordaba al amigo que conoció en Yatasto, 
ya muerto en la indigencia y la soledad. En Valparaíso recogió toda 
suerte de afrentas y calumnias y su Única alegría la constituyó la 


amistad de su leal compañero O'Higgins que felizmente era aún 


Director Supremo de Chile. Los infundios parecían no afectarle, pero 
se mortificó hasta la indignación al conocer el rumor que le atribuía 
el propósito de fundar monarquías en América. Al respecto, escri- 
biría más tarde desde Europa: “Sé el empeño que se ha puesto en 
“ hacer creer que el General San Martín no ha tenido otro objeto... 
que el de establecer una monarquía en América; los miserables 
”” que hacen circular tan indignas imposturas no conocen que los sen- 
“timientos que francamente (porque soy libre) he expresado sobre 
“este particular, no tienen nada que ver con los que respectan a la 
” opinión de la masa en general, y que sacrificaría mil veces mi 
“existencia para sostener la república”. Solo y sin ilusiones vuelve 
entonces a cruzar la Cordillera de los Andes, caballero en su mula, 
con destino a su “insula cuyana”, como él, afectuosamente, llamaba a 
Mendoza. Á su encuentro sale el joven oficial Olazábal, ya mencio- 
nado en estas páginas, que corre a abrazarlo. Invitado a apearse, 
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Encuentro del Teniente Manuel de 
bre el camino del portilio, a 140 km 


Olazábal y San Martín, so- 


- de la ciudad de Mendoza. 


sentóse sobre una montura que le sirvió de asiento en el suelo, mien- 
tras le cebaban un mate con café, que el viajero agradeció ponde- 
rándolo como un exquisito manjar del que no probaba desde hacía 
tiempo. Contempló luego una vez más las cordilleras y ordenó con- 
tinuar la marcha, al tiempo que, como hablando consigo mismo mur- 
muraba: “Bueno será, quizá, que bajemos ya de esta eminencia 
“ donde en otro tiempo me contempló la América”. Era un día lu- 
minoso y fresco del mes de enero y la marcha en declive durante 
toda la jornada fatigó al Libertador. Pernoctaron bajo un pabellón 
de ponchos, en el Manzano, y reposaron al día siguiente en El To- 
toral, estancia de don Juan Francisco Delgado. Pasó allí tres días, 
y el descanso mejoró sus fuerzas y prosiguió la marcha. El 2 de fe- 
brero durmió en el lugar llamado La Estacada y el día siguiente, 
mientras caminaba, dijo de pronto a Olazábal: “—¿Ud. recuerda 
“ qué día es hoy? —“En este momento no, señor”. —“Pues este día 
“en 1813, poco más o menos a estas horas, el Regimiento hizo en 
“San Lorenzo su primer ensayo; no lo habrán olvidado los matu- 
“chos, ni yo tampoco porque me ví bien apurado”. Así continuaron 
el viaje, hasta descender al llano de Mendoza San Martín llegó a 
Mendoza, buscando el reposo de sus últimos días; allí se repuso su 
quebrantada salud y su buen humor revelaba la serenidad de su 
alma; “vestía de negro, con esmero, concurría a las tertulias y bai- 
“laba”. A su refugio llegaba correspondencia, particularmente des- 
de el Perú, donde de continuo se reclamaba su presencia. San Mar- 
tín, sin embargo, no volverá al Perú; su retiro es irrevocable. Tam- 
bién le escribe el intrigante Riva Agúero, ofreciéndole el comando 
de un ejército contra el Congreso. Esta insolencia lo saca de su 
habitual serenidad y le contesta que jamás manchará su sable en 
guerras civiles para conquistar el poder, diciéndole, además, lo que 
piensa de él y de sus actividades. Por lo visto, la paz que anhelaba 
le era retaceada. ¿Hacia dónde iría?... Ha renunciado a la guerra 
en Guayaquil, al poder en Lima, no ha querido resistir en el Perú ni 
en Chile, y cuando busca el oasis mendocino, tampoco puede ha- 
llarlo. Lar muerte de su esposa en Buenos Áires y la guerra civil que 
ensangrentaba las pampas, abren al Libertador un solo camino: el 
del exilio. El sable glorioso de Chacabuco y Maipú, jamás saldría 
de su vaina para defender opiniones políticas. Así lo había pro- 
metido y, fiel a su consigna, el 20 de enero de 1823 parte hacia 
Buenos Aires, ya decidido a embarcarse para Europa. 
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Camino Voluntario al “Ostracismo” 


L 4 de “diciembre llega a la capital y no tarda en percibir 

el clima adverso que se le há creado. Haciéndose eco de 

rumores y calumnias, el diario “La Abeja Argentina” inicia 
contra él una campaña difamatoria. La ingratitud y la 
incomprensión lo cercan, y él no es hombre de descender a luchar 
en el plano inferior de las intrigas políticas. Acelera sy partida, no 
sin antes depositar, bajo un mausoleo que expresamente ha ada: 
do construir, los restos de su esposa, en cuya lápida hace grabar 
este epitafio: “Aquí yace Remedios de Escalada, Esposa y Amiga 
del General “San Martín”. Con Remedios había contraído enlace 
el 12 de noviembre de 1812 y ella fué en verdad una tierna y abne- 
gada compañera del Libertador; sus campañas lo mantuvieron ale- 
jado en muchas oportunidades de su esposa, pero la hija que ella 
le dió el 24 de agosto de 1816, había de ser la alegría de su vejez 
El 10 de febrero de 1824, con la pequeña Merceditas de la ño, 
se embarca en el navío “Le Bayonais”. Nadie acude a Apodo! 
Lentamente la nave se aleja del puerto. Nadie se descubre ante él. 
Sin embargo, ¡es la gloria que pasa!... 
En Bruselas, su “Mendoza europea”, fijó morada el Libertador y 
todos sus afanes de aquellos días se concentraron en la dia 
de sa hija, a la que llamaba “la infanta mendocina”. Su situación 
económica es en extremo difícil, como lo señala el hecho de tener 


que recorrer más de una milla, a diario, para ir a comer a la mesa 
redonda de un café. 


El 21 de noviembre de 1828, San Martín emprende el regreso a 
su patria, viajando con el nombre: de José Matorras. En Montevideo 
tuvo noticias de la anarquía existente en Buenos Aires, como conse- 
cuencia de la tragedia de Navarro. Sabe también que Lavalle ha 
triunfado en la revolución de diciembre, que culminó con el fusila- 
miento de Dorrego, y que Rivadavia ha retomado el poder. Compren- 
de que su presencia en la capital implicaría el tomar parte activa en 
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la situación creada, y tampoco quizo —en esta oportunidad— “ser 
“el escogido para ser el verdugo de sus conciueadanos”. Resuelve 
entonces no desembarcar, y se aleja a Montevideo, de donde parte 
el 18 de abril de 1829 con destino a Europa. Era un viaje sin regreso. 
Este rasgo del Libertador, es de los que nos dan la pauta de su in- 
tegridad moral. En Montevideo recibió nuevas invitaciones de Lavalle, 


para trasladarse a Buenos Aires. En una carta fechada el 14 de 
abril le explica porque las declina: “Permítame Ud., general, que 
% le haga una sola reflexión, a saber: que aunque los hombres en 
“lo general juzgan de lo pasado según su verdadera justicia, y de 
“lo presente según sus intereses, en la situación en que Ud. se ha- 
“lla, una sola víctima que pueda economizar a su país le servirá 
“ de un consuelo inalterable, sea cual fuere el resultado de la con- 
“tienda en que se halle Ud. empeñado; porque esta satisfacción no 
“ depende de los demás, sino de uno mismo”. Y a O'Higgins, su 
gran confidente epistolar, le manifiesta: “El objeto de Lavalle era 
“ que yo me encargase del mando del ejército y provincia de Bue- 
nos Aires y transase con las demás provincias a fin de garantizar 
“ por mi parte y la de los demás gobernadores, a los autores del 
% movimiento del 1 de diciembre; pero Ud. conocerá que el estado 
“ de exaltación a que han llegado las pasiones, era absolutamente 
“ imposible reunir los partidos en cuestión, sin que quede otro ar- 
“ bitrio que el exterminio de uno de ellos. ..; si mi alma fuese tan 
“ despreciable. .., yo aprovecharía esta ocasión para vengarme de 
“las persecuciones que mi honor ha sufrido de estos hombres; pero 
" es necesario enseñarles la diferencia que hay entre un hombre de 
“ bien y un malvado”. Hasta estos extremos de renunciamiento lle- 
gaba el estoicismo del hombre que despreció la venganza. 
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xVI 


EL OCASO DEL CONDOR 


E vuelta en Francia, San Martín y su hija llevaban una vida 
austera, llena de privaciones. Víctima de la epidemia de 
cólera, a su indigencia y a las aflicciones espirituales del 
destierro, unióse el padecimiento físico. En aquellos días, 
los únicos amigos del Libertador, eran Mariano Balcarce, que fué 
su yerno, y el Marqués Alejandro Aguado. Con Aguado habían 


militado en España en el mismo Regimiento, en las guerras contra . 


Napoleón, y éste fué para San Martín un verdadero hermano, ge- 
neroso y pródigo. Al respecto, escribía San Martín en 1842: “Hace 
“pocos años que mi situación fué sumamente crítica en Europa. 
“ Ella fué tal, que solo la generosidad de Aguado (acaba de morir 
“ dejando a San Martín de albacea y tutor de sus hijos) me libertó 
“tal vez de morir en un hospital. ..”. 


Habiendo fijado su residencia en Grad Bourg, la vida comenzó 
a serle grata, después de tantas amarguras. Catorce años habitó 
la casa que pudo adquirir gracias a la noble amistad de Aguado, 
y en ella, su vejez transcurrió serena y mansa. Allí nació su segunda 
nieta, sol postrero en la existencia del Libertador, y allí recibió la 
visita de dos ilustres argentinos, que tanto habrían de influir en la 
vida social y política del país: Alberdi y Sarmiento. La revolución 
de 1848 le obligó a abandonar aquel querido refugio, para radi- 
carse en Boulogne-sur-Mer. San Martín tiene ya setenta años, y está 
casi ciego. Dos años después, el 17 de agosto de 1850, a las tres 
de la tarde, su alma es llamada a recibir la gloria de los justos, que 
el mundo le negó. Días antes de su muerte, presintiendo el desenlace, 
habíale dicho a su hija Mercedes: C'est l'orage qui mene au port” 
(“es la tempestad que lleva al puerto”)... 


“En el nombre de Dios Todopoderoso, a quien conozco como 
“ hacedor del universo...” Con estas palabras comienza el testa- 
mento de San Martín, que en vida fué tildado por alguien de ateo. 
El documento es breve; en él declara no haber debido jámás nada 
a nadie y deja sus bienes a su hija Mercedes “que ha -recompensado 
“con usura todos mis esmeros, haciendo mi vejez feliz”. 


Asimismo, dispone que el Estandarte que el bravo Español 
“Don Francisco Pizarro tremoló en la Conquista del Perú, sea de- 
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“vuelto a esa República”. Como puede apreciarse, el patrimonio 
de San Martín es bien corto, y cabe preguntar ahora a sus difa- 
madores dónde están las bolsas de libras que —según ellos— ha- 
bía sacado del Perú y el oro que lucró en Chile. Pero no es nece- 
sario, las disposiciones testamentarias del Libertador, son —como 
bien acota Ricardo Rojas en “El Santo de la Espada”“— “el sello 
“de su alma generosa en la obra moral de su estupenda vida”. 


Treinta años después, el 28 de mayo de 1880, sus restos llegan 
a Buenos Aires y se depositan en un sarcófago, en la Catedral 
Metropolitana, cumpliéndose así su voluntad —expresa en el tes- 
tamento— de que su corazón fuese traído a la ciudad capital, que 
tantas veces fué dura e ingrata con él. Alguien dijo que San Martín 
no amó a Buenos Aires; con la muda elocuencia de los hechos in- 
contrastables, esa cláusula lo desmiente. En el solemne acto de 
inhumación de los restos del Gran Capitán, la palabra elocuente de 
Nicolás Avellaneda sintetizó el sentido del homenaje, en que las ge- 
neraciones pasadas, presente y futuras desagraviaban al héroe má- 
ximo del continente y al estoico renunciante de Guayaquil y Lima. 
“Señores: —dijo— Ved ahí los despojos mortales del General don 
“ José de San Martín, traídos desde el suelo hospitalario de la Fran- 
“ cia, por el óbolo de todos los argentinos reunidos en un voto na- 
“ cional. Don José de San Martín había escrito en su testamento 
“-estas palabras: “Desearía que mi corazón fuese depositado en 
“el Cementerio de Buenos Aires”; —y yo doy cumplimiento solemne 
“a la cláusula augusta, en nombre de las generaciones presentes y 
“ de su Nación, justa por fin y agradecida. ¡Loado sea Dios en los 
” cielos, en la tierra y sobre esta tumba en la que resplandece hoy 
“su justicia!! La América mostrará entre sus monumentos, el sepulcro 
“ del primero de sus soldados. La República Argentina guardará los 
” despojos del más glorioso de sus hijos. Seis naciones viven inde- 
“ pendientes dentro de las líneas trazadas por la espada del Gran 
“Capitán... ¡Guerrero de mi patria! ¡Conciudadanos! Inclinémosnos 
“sobre estos sagrados restos y oiremos que suena nuevamente en 
“las alturas la voz que dijo: “El General San Martín no derramará 
“la sangre de sus compatriotas y sólo desnudará la espada contra 
“los enemigos de la Independencia Sudamericanal!!!”, 
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San Martín y sus dos nietas, 
del libertador. 


sol postrero en la existencia 


xvii 


PERSONALIDAD DEL HOMBRE INTEGRO 
(A MANERA DE EPILOGO) 


EMOS procurado esbozar en estas páginas, que no tienen 
H otro destino ni pretención que la de constituirse en Un 

modesto homenaje al Libertador, la trayectoria del hijo 
pródigo de Yapeyú. Imposible resulta compendiar en ellas 
todos los rasgos de una personalidad cuya grandeza colma la his- 
toria argentina en toda su amplitud. Es que a San Martín, no puede 
estudiársele bajo un unico aspecto de su vida, porque toda su exis- 
tencia responde a una misma concepción de las cosas, y sus actos 
son siempre consecuencia de su ideario ético y moral. Si habríamos 
de resumirlo, diríamos simplemente que fué —por sobre todo— un 
idealista siempre dispuesto a renunciar a los intereses personales, 
en beneficio de sus conciudadanos. En ese sentido, Guayaquil es 
la cúspide del sacrificio del hombre, en beneficio de la causa. 
Así también lo comprendió Nicolás Avellaneda, y en las siguientes 
palabras, llenas de inspiración, lo deja entrever con meridiana cla- 
ridad: “Cuando el formidable vencedor de Chacabuco y Maipú, 
“oroclamado Libertador en tres naciones, desapareció delante de 
“Simón Bolívar, la América, no queriendo comprender lo que sus ojos 
“elan, exclamó por todas partes: Hay un misterio en el drama de 
“Guayaquil. El general don José de San Martín, mostrando su alma 
desgarrada por la inmolación y sangrienta, pudo contestar: “¡No hay 
“sino una virtud!”. 


Su genio militar no comprende solamente la capacidad del 
conductor y el arrojo del soldado; San Martín es algo más: es el 
forjador que vé en cada subordinado un hombre perfectible, y busca 
la perfección individual para lograr la homogeneidad cívica y moral 
de sus tropas. Es, en este aspecto, Un maestro y un apóstol de la 
caridad; para él sus enemigos solo lo son en el campo de batalla y 
por eso exige de sus hombres respeto y cordialidad para los 
vencidos. ñ 
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En la más pura acepción del término, fué un político hábil 
porque únicamente buscó la felicidad de los pueblos donde puso 
su planta. Despreció, por el contrario, la politiquería de fracciones 
antagónicas dentro del continente americano, a la que jamás 


prestó su apoyo y a cuyo servicio nunca estuvo su espada liber- 
tadora. 


En el orden privado, como en su vida pública, la trayectoria de su 
existencia tiene la continuidad y la armonía geométrica de la líneas 
q Sei els a con su heroica compañera Remedios 

e Escalada, el digno hogar de sus progeni : ij 
y sus nietas, el padre de abuelo aa ie 
trasmitir los nobles principios que anidaban en su alma, y que fueron 
el secreto de su imperturbable serenidad, tanto en las horas del 
triunfo como en las del olvido y la miseria. Las “máximas para la 
educación de Mercedes”, constituyen un compendio de esos prin- 
cipios, y por sus alcances, merecen ser utilizados para la educación 
de todas las hijas.del mundo. Una anédota, nos pinta al Gran Capi- 

«tán, no ya como soldado ni político, sino como un abuelo comprensivo. 
En ella se narra que, para consolar a su nieta, le entrega la con- 
decoración que el gobierno español le diera por su comportamiento 
en Bailén, porque —dice— “¿de qué nos serviría una condecoración 
si no “pudiéramos utilizarla para acallar el llanto de una cria- 
Urra 

Militar, político, ciudadano, varón probo en su vida privada, 
San Martín fué —por sobre todo— el Libertador y el Protector de 
América y trajo al continente un verdadero mensaje de amor, com- 
pendiado en éstas, sus palabras: “Vuestro deber (se dirijía a sus 
“soldados) es consolar a la América, no venís a realizar conquistas, 
“sino a libertar pueblos”. “El tiempo de la fuerza y de la opresión 
“ha pasado: yo vengo a poner término a esta época de humillación”. 


s k Ne 
> soy un instrumento de la justicia, y la causa que defiendo es la 
causa del género humano”. 


Tal como lo consignó Bartolomé Mitre, fué fiel a la máxima que 
regló su vida: “Fué lo que debía ser”, y antes de ser lo que no debía, 


£ 


prefirió “no ser nada”. Por eso vivirá en la inmortalidad. 
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LAS CUATRO EXPRESIONES FISONOMICAS  ” | 
QUE PUEDEN CONSIDERARSE CON ] 
FUNDAMENTO HISTORICO | 


1848 


1818 - Oleo del Capitán peruano Don José Gil de Castro, pintado en 
Chile cuando ténía 40 años de edad. 


1827 - Pintado en Bruselas por la hija del Libertador o por la profe- 
sora de pintura de ella. Es más aceptada la primera hipótesis. Tenía 
entoces 49 años de edad. 


1828 - Litografía de Madou realizada en Bruselas cuando tenía 50 años 
de edad. Tiene más valor histórico dado que el Gran Capitán la reco- 
noció como suya. é 


1848 - Daguerrotipo obtenido en París. El Libertador tenía 70 años de 
edad. Vivía en Grand Bourg la mayor parte del año. 


AA rr 


KA 


42 


-MAXIMAS PARA MI BIJA- 


Que sea siempre dulce tu corácter, nunca irascible, jamás vio- 


lento. Que te muesires sensible aún para los insectos. ... 


Que ames la verdad, que la cimes tanio como odies la mentira... 


Que seas buena amiga, sabiendo unir la confianza al respeto... 


Que sepas guardar los secretos que en el seno de la amistad se 
te contícn. a 


Que seas caritativa. Hay mucho dolor en el mundo. Sin demora 
debemos socorrer al prójimo en su aflicción. 


FRASES SANMARTINIANAS 


Lo que no puedo concebir es el que haya americanos que por un 


indigno espíritu de partido se unan al extranjero para humillar a 


su patria... Una tal felonía, ni el sepulcro la puede hacer desa- 
parecer. 


Mi corazón se va encalleciendo a los tiros de la maledicencia y 
para ser insensible a ellos, me he aferrado con aquella sabia má- 
xima de Epicteto: “si lo que se dice malo de tí es verdad, corríge- 
te; si lo que se dice no es verdad, ríete.” 


No tengo más pretensiones que la felicidad de la Patria; en el mo- 


mento que ésta se vea libre, renunciaré al empleo que obtenga 
para retirarme. 


Millones de hombres dispuestos a ser independientes, servirán me- 
jor a la humanidad y a su país, si en vez de ventajas efímeras, 
pueden ofrecer emporios de comercio, relaciones fecundas y con- 
cordia permanente entre los hombres. 


Sería indecoroso que cualquier individuo que fuese capaz de to- 
mar las armas en obsequio de la patria, no lo verificase. 


Ante la causa de América está mi honor; yo no tendré patria sin 


él y no puedo sacrificar un don tan precioso, por cuanto existe en 
el Mundo. 


Yo deseo. que todos se ilustren en los sagrados derechos que for- 
man la ciencia de los hombres libres. 


43 


BIBLIOGRAFIA INDICE 
BARTOLOME MITRE: Historia de San Martín y de la Emancipación * — Yapeyú, cuna del Libertador ................ 5 
Sudamericana. 1 — El Seminario de Nobles de Madrid ........... 6 
UU MA A 7 
JOSE PACIFICO OTERO: Historia del Libertador Don José de San as id 
Martín. IV — Plenitud del Soldadó ...:.... ooo tod 8 ' 
W — El Llamado de América uri a 10 
J. A. COVA: San Martín, Aníbal de los Andes. VI — El Regimiento de Granaderos a Caballo ....... 11 
VI — S ra AS AA 13 
NICOLAS AVELLANEDA: Discursos Selectos. AN Ñ 
vIL => Erberto del Norte dins rs ii 16 
CARMELO PELLEGRINI: Historia Argentina (Tomo ll). IX — El Ejército. de Los:Andes 0000. 174 


X — San Martín y la Declaración de la Independencia 21 


RICARDO ROJAS: El Santo de la Espada Xl — Cruce de la Cordillera de los Andes (Chacabuco) 22 


JULIO ARAMBURU: Historia Argentina (3% Edición). *il — Temple del Gran Conductor ................. 27 
; Xt — Campaña Libertadora del Perú .............. 29 
FRAY LUIS CORDOBA (De la Junta de Estudios Históricos de Men- XIV — Regreso a la Patria - “La ínsula Cuyana” ...... 30 
$ ¡ E 5cer ti ivindicación his- 
id YW — Camino voluntario al “Ostracismo” ........... 33 
tórica). R 
Avi <= El Ocaso del Cond... ¿tod 


TORRES QUERIEL: Historia de la Creación de Granaderos a Caballo. XVH — Personalidad del Hombre Integro (a manera de 


a A A 38 


JULIO B. JAIMES REPIDE: La Historia y la Posteridad (selección y Las cuatro expresiones fisonómicas que pueden 


compilación). considerarse con fundamento histórico ... 40-41 
y MAXMOs para mi Bla 42 
G. GALVAN MORENO: Cronología de San Martín. 
> , Frases Sanmartinianas ic lc 43 
A E A 44 


44 


is 


LIA 


— 
XX bb 


¡ ; 
LA DIRECCION GENERAL DE 


PROPAGANDA DEL EJERCITO, - 


con la presentación de este fo- 
lleto rinde un sincero homenaje 


a la figura del arquetipo del 


soldado argentino, General Don - 


losé de San Martín en el año 


centenario de su fallecimiento. 
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